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Los líbros 

menos que imposible señalar el si­
tio preciso de la unión. Merejkovsky 
ha logrado hacerlo y nos entrega 
un libro palpitante de humanidad. 
Natura)ment , para llegar a esta 
meta, ha d bido echar mano de 
sutilezas y dic:.tingos, que no han 
de apreciar los enemigos de la 
metafísica.- F. Ort1Ízar Vial. 

G ERRA M NDIAL 

ESPIONAJE, por H. R. Berndorff. 

Aun hay gente que cree en las 
razones patri ticas, en la teoría 
de las of nsa al honor nacional, 

rovocadore de una 
~uerra, sin is lumr,rar las causas 
económica bajo las altisonante 
declara ion s ficiales. Y en este 
núcleo mayoritario existe ur con­
cepto dom tico del espía. S le 
consider un personaje siniestro, 
el hom br q u , r tiempos de paz, 
atisb y comunica todo aquello 
que pu d x erb r los ánimos o 
constituir una of nsa; algo así 
como la omadrc del b rrio, que 
lleva y r chi mes. 

Los au or s que consagran sus 
libros a t ma con tribuyen a 
acrecentar tan errado coricepto. 
No ponen de relieve el aspecto 
científico, la organización adminis­
trativa de los sistemas de espio­
naje, s·ino que hacen resaltar las 
características folletinescas que sin­
gularizan por la fuerza de las cosas 
a sus miembroc:. Naturalmente que 
con e0 te procedimier to obtienen el 
éxito de librería gue perciguen. 
Tal ec- el ca'"o del libro de Bcrn­
dorlf. En él se nos ofrece la 

-
trágica historia del coronel Red], 
jefe s.imultáneo del Estado Mayor 
del ejército austriaco y del espJo­
naje ruso en Austria. Luego se 
nos descubren el romanticismo de 
«Mademoisclle Docteur , el espí­
ritu aventurero de Marta Norteuil 
y una nueva versi6n-¿hasta cuán 
do?-de la tragedia de Mata Hari. 
Si ale uPa novedad encierra el vo­
lumer, esta reside en el capítulo 
consagrado a Miss Cavell. 

Er toda la relaci6n no asoma un 
documento; no se advierte el caña ­
mazo de la organización; el autor 
describe, obli6ando al lector a 
prestar fe a sus palabras. Y siem 
pre se subraya lo pintoresco, con­
cediendo importancia a esas emo­
ciones que podríamos llamar de 
buen burgu's. Ura enseñanza se 
desprende: Mis Cavell tiene una 
e~tatua y es coi siderada una he­
roíPa; el coronel Redl f ué obligado 
a suicidarse para cubrir el prestigio 
del ejército austriaco y a sus des­
pojos se les rindieron toda clase 
de honores. La filosofía del hecho 
queda (eservada al lector. Berndorff 
sólo ofrece unas cuantas historias, 
muy aptas para servir de argu­
mentos a las películas yanquis.­
F. Ortií:ar Vial. 

ECONOlVI IA POLITICA 

DAS GENOSSEi·scHAFTSWESEN IN 

DEUTSCHLAND, por w. Wygod­
zinski y A. Mneller. 

El Gobierno está empeñado en 
fomentar en todo sentido el des-
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rrollo de las cooperativas, pues 
reconoce en ellas una de las formas 
de organización del futuro. Sin 
embargo hemos estado presencian­
do constan tes fracasos de las coope­
rativas en Chile, especialmente en 
lo que se refiere a las de consumo. 
Generalmente se ven obligadas a li­
quidar dentro de corto tiempo, 
arrastrando en su bancarrota a nu­
merosos comerciantes que han en­
trado en negocios con ellas. 

¿A qué se deben estos fracasos? 
Hemos leido el libro de \V. \.Vygod­

zinski y A. Mueller sobre Las Coope­
rativas en Alemania (Das Genossen­
sclzaftswesen i11, Deutschland, Leipzig, 
Berlin, B. G. Teubner) y encon;­
tran1os en él una contestación clara 
y precisa a nuestra pregunta. 

Para ocuparnos primero de las 
cooperativas de consumo: su fra­
caso en Chile proviene de haberse 
desvirtuado entre nosotros la idea 
de la cooperativa. La cooperativa 
de consumo alemana es una ins­
titución que tiene por objeto 
permitir hacer ahorros a sus miem­
bros. En Chile es una institución 
de crédito. Las cooperativas de 
consumo de Alemania venden es­
trictamente al contado, a los precios 
corrientes de plaza, sin ningún des­
cuento. No ofrecen a sus clientes, 
pues, ninguna ventaja en el mo­
mento de hacer sus compras, pues 
pueden adquirir las mercaderías a 
igual p1 ecio y condiciones en cual­
quier negocio. En Chile, lo esencial 
en las cooperativas de consumo es 
la venta a plazo. El pago de la 
compras se hace por medio de des­
cuentos del sueldo o jornal, y muchas 
vecea se efectúa a varios meses plazo. 

Atenea 

La ventaja del miembro de una 
cooperativa de consumo alemana 
consiste en las utilidades que ob­
tiene mediante la eliminación del 
intermediario. Estas utilidades se 
reparten en la forma de un interés 
sobre el capita l pagado por cada 
miembro y un participación de 
acuerdo con l monto de la s com­
pras efectuadas durante el ejer­
cicio financiero de la cooperativa. 

El inte rés d e los miembros de una 
cooperati a chilena d e consumo 
reside e n l;i fu ente de crédito que 
se les a bre. P oco les importa que 
tenga n que pagar precio~ más 
al tos que n 1 comerc io o que se 
les entreguen n1erc derías de ca lidad 
inferior a l mismo precio. Lo esen­
cial es que no se I s oblig u a l pago 
inmedia to, que p ued a n gastar su 
sue!do o jorna l n ot ros fi nes (a l­
cohol, cine, t e.). P oco les preocupa 
el futuro. 

N a tura lmen t , te s istema d e 
créditos d e nu stras coq'p ra tivas 
las tiene que co locar en s i t uaciones 
difíciles en el momento en q ue por 
algún moti o (cris is económ ic que 
oca siona la desocupación, te.) s us 
miembros no qui r n o no pued en 
cumpl:i r sus compromisos . L a s co­
opera tivas alema nas, dada su orga­
nización, jamás podrá n experi­
mentar trastornos financieros de­
bidos a la falta de cumplimiento 
de sus miembros. 

Pero hay dos punto:; m á s que 
son de capital importacia y que 
nos explican e l éxito de las coope­
rativas de consumo alemana s y el 
fracaso de las nuestras. 

En primer lugar, las cooperati­
vas alemanas han organizado, desde 
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Los libros 

un principio, las <asociaciones de 
revisión de cuentas>, es decir, se 
han asociado entre sí con el fin 
de establecer oficinas especiales 
que v ig ilan p ermanentemente su 
contabilidad. 

Esta oficinas tienen atribuciones 
casi dict a toriales. En cualquier mo­
m eo to sus funciona rios se pres~n­
ta n n una cooperativa y efectúan 
una r visión completa de su conta­
bilidad, fisca lizá ndolas no sólo for­
ma l, sino materia lmente , es decir 
la fiscalización se extiende ta m.bién 
a las operacione efectuadas por 
e l d ir c torio. l informe de las 

soci iones debe ser presentado 
forzosamente la asambl a gene­
r a l d la coopera tiva. La fiscali­
zac i n s permanente y se ejerce 
por funciona rios especia les que po­
seen un exp riencia profunda en 
los n gocios de las cooperativas. 

n segundo lugar, las coopera­
t i as a lemana d consumo ha n 
or ni.zado ~ entra les d ~ compras• , 
es d ir, casas specia l s que se 
encarg n de r · unir los pedidos de 
las cooperat iv a islad con el 
fin d adqui rir r ndes c nt idades 
d e lo d iferen t s a rtículos , consi­
!?Ui ndo, nat ur lm nte, pr cios mu­
cho 1n fa a rables. Esta concen­
tra i ' n de las compras hizo posible 
a las coopera ti as la organización 
d e industrias propias, las que pro­
ducen por su cuenta las merca­
d erías que necesita n sus miembros. 

E n Chile no tenemos ni una re­
visión de cuentas ni centrales de 
compra s. 

La falta de a mbas inc:tituciones 
se explica por la ausencia de ver­
dadero espíritu de cooperación en 
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nuestro pa{s. Somos exagerada­
mente individualistas. Nadie se 
fía de su vecino, nadie está dis­
puesto a ayudarlo mediaPte un 
sacrificio personal. Pero el mutua­
lismo es la base de las coopera­
ti vas. Su manifestación más evi­
dente es la responsabilidad soli­
daria por los actos de la coope­
rativa. 

En Alemania, la gran mayoría 
de las cooperativas ha establecido 
la responsabilidad ilimitada de sus 
miembros. Debido a la realización 
de este principio, se han podido 
desarrollar en forma asombrosa 
las cooperativas de crédito, espe­
cialmente en la agricultura. Su 
organización es sencillísima. Basta 
que se asocien unos cuantos agri­
cultores, suscribiendo los estatutos 
y estableciendo un directorio. No 
hay, generalmente , empleados rer­
tados, de manera g ue los gastos 
administ ra tivos apenas se conocen. 
Lo esencia l en estas cooperativas 
es la responc:abilidad solidaria. El 
directorio es elegido por los miem­
bros y merece su plena confianza. 
El directorio resuelve acerca de 
las solicitudes de crédito que se le 
presentan. El directorio conoce a 
cada uno de los miembros y está 
en situación de apreciar si merece 
o r.o el crédito que solicita. Una 
vez concedido el crédito, cada uno 
de los miembros de la cooperativa 
se hace responsable por el monto 
íntegro del crédito. En esa consiste 
la responsabilidad solidaria ( una 
modificación, actualmente n1uy ge­
neralizada, consiste en repartir los 
créditos vencidos y no pagados 
por el deudor inmediato, por iguales 
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partes entre los demás miembros 
solventes, con el fin de impedir 
que el acreedor haga responsable 
únicamente al miembro más sol­
vente de la coopera ti a. Pero esto 
no implica una derogación del prin 
cipio de la responsabilidad soli­
daria, sino que es una manera más 
equitativa de repartir las deudas). 

¿De dónde consiguen las coope­
rativas de crédito los fondos nece­
sarios para sus operaciones? De 
una parte, ellas constituyen al 
mismo tiempo cooperativas de aho­
rros, en que los agricultores, co­
n1erciantes, empleados, etc., depo­
sitan sus ahorros. Estos fondos 
están, desde luego, a su disposi­
ción. Pero como en algunas coope­
·ativas de ahorros habr' exceso 
e fondos y en otras f ltarán, se 
an organizado instituciones cen­

.rales que distribuyen los créditos. 
En ca~o de no disponer estas ins­
tituciones centrales de los medios 
neoesarios para satisfacer las riece-, 

sidades de las cooperativas, los 
obtienen dtl Estado, de los bancos, 
etc. En una palabra: las institu­
ciones centrales tienen el carácter 
de nuestra Caja de Crédito Agra­
rio, en lo que se refiere a la agri­
cultura, y de nuestro Instituto 
de Crédito Industrial, en lo que 
respecta a las ind us'trias. 

¡Pero cuánto menos engorroso, 
complicado y costoso es el sistema 
alemán! ¡En vez de una tramita­
ción larga y difícil, en vez de una 
fiscalización del deudor por medio 
de funcionarios rentados, y al fin 
sin una garantía suficiente, una 
tramitación sencillísima, una fisca­
lización de los asoc.iados por ellos 
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mismos, sin ningún gasto, y una 
ga1antfa abs0luta! Todo eso debido 
a la r alización y aplicación del 
principio de la responsabilidad soli­
daria. Todos para uno, uno para 
todos. 

En el libro de Wygodzinski y 
Mueller se encuentra expuesta la 
materia con gran acopio de deta­
lles y dato e tadísticos, en f arma 
metódica y clara, y con cabal 
conocimi nto de las cooperati as 
y su hist ri . 

Es un libro admirable. Des as 
riamos q u se trad uj ra al cas e­
llano y q u se pu icra en mano­
de los hil nos. Si lgo pod mos 
aprender d Alemania, es e to: 
su spírit.u e coop ración mutu -
lista y d organización. Quizá la 
cooperaci 'n sea lo fundamental. 
Pues la organización no es s100 
la traducción material de la coo-
peración, 1 coordinaci 'n de 1 
diferent rtes d ntro de un 
conjunto. L organización, en todo 
sentido, supone disposi ión a co­
operar, oluntad d someterse, spí­
ritu mu u lista.-Pan ul 1s. 

HISTORIA 

Los PRÓCERES DE L I DEPE ,_ 

DE CIA DE CHJLE, por Domingo 
A 1n11,nálegu.i Solar. 

La literatura histórica chilena ha 
sido pródiga en libros de inter­
pretación antes que en producciones 
artísticas. Quizá constituyen una 
excepción las obras de Sotoma) or 
Valdés y una que otra salida de 
la pluma de Vicuña Mackenna y 
de Miguel Luis Amunátegui. Entre 


